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Las excavaciones realizadas en Cueva Fosca, desde el inicio de las mismas, 
de 1974 hasta nuestros días, nos han permitido establecer un nuevo panorama de la 
transición de las culturas acerámicas (mesolítico 7510 ± 160 y 6930 ± 200 B.C.) 
a las curturas cerámicas (neolítico antiguo 5690 ± 110/5260 ± 70/5150 ± 70y 
3765 ± 80 B.C.), cada una con una secuencia estratigráfica bien definida. 

La situación de este yacimiento, a menos de un kilómetro del complejo de 
pinturas rupestres, de tipo levantino, del Cingle de la Gasulla y Cueva Remigia, 
nos permite establecer una relación temporal contemporánea con las gentes de 
Cueva Fosca. 

Los estudios tipológicos, faunísticos 1 y palinológicos 2 han permitido la recons-
. titución del paleohábitat de Cueva Fosca, y también establecer en qué momentos 
y bajo qué formas apareció la domesticación. Todo ello, ha sido suficiente para 
extraer algunas interesantes deducciones respecto al tipo de alimentación que 
practicaron las gentes que ocu paron Fosca en sus diferentes fases: 

FASE MESOLlTICA (FOSCA 111 : 7510 ± 160 y 6930 ± 200 B.C.) 

En esta Fase 111 el sistema bás,ico de producción económica «mesolítica» es sin 
duda alguna el de subsistencia-cazadora. Er consumo derivará consecuentemente 

* El doctor Jordi Estévez ha colaborado en este trabajo con la realización del estudio de la 
macrofauna recogida en las sucesivas campañas arqueológicas efectuadas en la cavidad. 

1. El estudio conqu icológico y malacológico fue realizado por Juan Oller, del Museo de 
Olot (Gerona). Aprovechamos estas líneas para agradecerle públicamente tan interesante y valiosa 
colaboración. 

2. Los estudios polínicos previos efectuados en esta cavidad se deben al equipo formado 
por Igor Parra, ' Agustí Esteban, Arturo Cebria y Erikarta YII, correspondientes a las muestras 
recogidas en septiembre de 1980. Posteriormente se efectuó un segundo muestreo en dos columnas 
por Erikarta YII, cuyos resultados le permitieron confeccionar un completo palinograma. A todos 
ellos nuestro más profundo agradecimiento . 
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de este sistema básico, siendo la carne cazada la principal', y más importante fuente de 
alimentación para er grupo. Del estudio faunístico realizado para esta Fase 111, 
vemos que er animal más consumido es el conejo, alcanzando un índice de domi­
nancia de 0'76 y una frecuencia relativa de .861 (fig. 1). La alta presencia de conejo 
es comprensible atendiendo a la poca cantidad de carne que puede proporcionar 
una pieza para abastecer a un grupo de personas por reducido que sea éste, así 
como también es explicable por I'a misma facilidad que representa su captura frente 
a un animal de taHa superior, donde e:; necesaria la movilización de varios indivi; 
duos para su apresamiento. Sigue dentro de la d ieta alimenticia de Fosca 111, como 
animal más consumido, la cabra, con un índice de frecuencia relativa de .103 e 
índice de dominancia de 0'64. Constituye pues este animal la base dietética más 
importante para el grupo, si atendemos no sólo a su frecuencia y dominancia en 
esta fase, sino también a la cantidad de carne, y por tan t o de aporte proteínico, 
suficiente cuando menos 'p,ara abastecer ef consumo dietético diario. La cabra se 
traslada al ' yacimiento por piezas o compreta, aunque dentro de esta fase existen 
pocos restos de tronco. En general la preparación para el consumo de las piezas 
de animales, sea cuares sean éstos (ciervo, corzo, bovino, ovicáprido, caballo, tejón, 
lince y liebre) es muy similar, atendiendo al estud io realizado sobre la representa­
ción de ras diferentes partes del esqueleto, vemos que dominan las diáfisis, seguidas 
de fragmentos de costilla, vértebras y finalmente epífisis y cráneo. Gran parte 
de las piezas de carne serían comidas después de asadas, pues muchos de ros huesos 
presentan huellas de cremación; fuego se cortaría su carne con la ayuda de instru­
mentos líticos de filo fino, y se partirían los grandes trozos a gC?lpes, por medio de 
un útil" lítico de filo más basto o grueso, casi todos los huesos presentan trazos de 
marcas transversares por el lado externo dejadas al practicarse el troceado. Es 
posibre que otras piezas de carne las conservarían ahumándoras o secándolas, aunque 
de esto no tenemos constancia firme en esta fase. Lo que sin duda podemos afirmar 
es que en este momento el grupo de Fosca III desconocía la preparación de las 
carnes hervidas, ya que en ningún caso se han encontrado restos óseos que hayan 
sufrido ebullición. 

La presencia de ovicápridos (Ovis aries y Capra hircus) de medidas menores 
a las especies salvaje::; , nos documentan en esta Fase 111 ya una economía de domes­
ticación iniciar, así como fa importancia que fa obtención de carne (suficiente para 
la supervivencia del grupo) , supone, hasta el punto que desde el VIII o VII milenio 
consiguen «controlar» o «aislar» a algunos ovicápridos para asegurarse el alimento 
básico: la carne. Base dietética rógicamente arraigada a partir de los grupos caza­
dores «mesolíticos» que asentaron su pareohábitat en un territorio idóneo para 
las prácticas cinegéticas, como así fo demuestran los abundantes abrigos pintados 
con escenas de captura que e,n ér se encuentran. En la preparación culinaria, como 
ya hemos indicado, er fuego hace un papel importante, especialmente porque faci­
litará la fracturación de los huesos, como las diáfisis. La presencia de los huesos 
fracturados por cremación podría atribuirse al aprovechamiento de la médula. Así 
como también de las diáfisis y epífisis pudieron obtener grasas. En esta Fase 111 
dominan, como en las siguientes fases de Fosca, las diáfisis, seguidas de los fragmentos 
de costilla; después, y tan sólo para esta Fase, siguen las vértebras, las epffisis y los 
elementos de cráneo. Los huesos quemaclos presentan en su mayoría un color negro, 
raramente color blanco de calcinación, teniendo una longitud media menor a los 
no quemados. 

También hay que destacar que tanto los restos de caballo como los de cánido 
grande o lobo pequeño no parecen directamente relacionados con la caza-alimen­
tación del hombre de Fosca 111. El caballo presenta una morfología completamente 
distinta al tipo del paleolítico final, presentando, por el contrario, similares carac-
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terísticas al caballo que se encuentra en la etapa del bronce, claramente doméstico. 
Los escasos restos, todos ellos epifisados, y las denticiones, pertenecen a adultos­
viejos (con el tercer molar gastado) . El biotopo en que se encuentra no es el 
adecuado para su desarrollo, por lo que podríamos suponer que este animal fue 
quizá trasladado al hábitat de Fosca con otros fines distintos a los puramente alimen­
tarios. Si el caballo hubiese estado adaptado al marco ecológico de Fosca, su caza 
pudo representar índices de frecuencia semejantes a los del ciervo, por ejemplo, 
puesto que el aprovechamiento de su carne hubiera significado un recurso nut r i­
tivo de importancia similar por la misma cantidad de alimento que supondría para 
el grupo. Complemento de la nutrición carnívora serían los frutos recolectados. 
Las muestras polínicas para esta Fase registran el mínimo de plantas secas (gramíneas) 
frente al máximo de árbol-es. Por tanto la recolección de piñones, castañas y bellotas 
e.specialmente, constituiría una parte importante en el régimen nutritivo, aunque 
con carácter subsidiario y/o complementario. 

Asimismo la recolección de conchas y moluscos también se constata en esta 
Fase. De I~s especies terrestres destaca la Pomatias elegans y en franca inferioridad 
a ésta la Rumina decollata. Aunque la recogida de conchas y moluscos no tiene 
siempre fines alimenticios , como ocurre con las especies marinas (Cardium sp., 
Cardium edure, Glycymeris y ColumbeBa rustica) todas ellas manipuladas mediante 
perforaciones para transformarlas en elementos de adorno. Cabría sin embargo la 
posibilidad de que hubiesen sido consu ,midas en la playa y posteriormente trasla­
dadas a la cavidad. 

Por último las aves , reptiles y los micromamíferos, quizá tuvieron su papel 
dentro de la dieta de alimentación, pero no tenemos siquiera los datos mínimos 
para afi rmarlo . . 

En resumen podemos decir que en la Fase mesolítica de Fosca 111, la alimen­
tación estaba fundamentada principalmente en los aportes proteínicos de las carne.s, 
consumidas crudas, asadas, secadas o quizás ahumadas, pero no hervidas. Con lo 
cual la ingestión de hidratos de carbono, en este. caso sería muy bajo, y el aporte 
de calorías, por el' contrario, notable aunque quizás no del todo suficiente si tenemos 
en cuenta la actiyidad importante que desarrollaría un cazador con un peso medio 
de 70 kil'ogramos, por ejemplo, cuyo aporte de calorías idóneo tendría que ser 
diariamente de unas 4.000. Las vitaminas e hidratos de carbono necesarios ~endrían 
que ser aportados a través del consumo de otros alimentos tales como los de origen 
vegetal, frutos secos, etc., o bien los derivados de la recolección de caracoles 
terrestres. 

FASE NEOLlTICA (FOSCA 11 : 5690 ± 110 B.C.) 

El régimen dietético más importante de esta Fase está basado en el consumo 
de carne. Conseguida no sólo a través de su arraigada actividad cazadora (conejo, 
ciervo, bovino, corzo, tejón, lince ... ) sino también por medio de la domesticación 
de argunas especies (oveja, cabra y quizás del cerdo) . 

El' aprovechamiento de las piezas, cabra y ciervo, es sim ilar a la Fase 111, 
aunque ahora la cabra se introduce en la cavidad más completa, puesto que se 
encuentran más restos de tronco, qu.izá esto estuviera relacionado con su domes­
ticación, acortándose la distancia con la cavidad y facilitando su despiece en el lugar 
de ocupación. 

En esta Fase los desperdicios óseos son muy similares a ra Fase 111: diáfisis, 
costillas, vértebras, cráneo y epífisis, estos últimos en la misma proporción que 
los restos de cráneo. Aumenta muy ligeramente el aprovechamiento de los cráneos. 
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y ras diáfisis siguen siendo predominantes. Muchos de ellos presentan huellas de 
cremación, o bien, en menor medida, de calcinación. En esta Fase 11 se introduce 
una nueva práctica culinaria en ra preparación de las carnes: ra ebullición. Los restos 
que han sido hervidos pueden ser de cualquier tipo: diáfisis, vértebras, epífisis y 
costiHas. Su tamaño oscila entre los 5 y 10 cm. También los restos quemados pre­
sentan un troceado menor a los no quemados. 

La introducción de los alimentos hervidos dentro de las prácticas culinarias, 
coincide con la aparición de los re.cipientes cerámicos, toscos, con abundante des­
grasante, manufacturados a una cocción no superior a los 400 oC. En su mayoría 
decorados especialmente con incisiones, acanalados y cordones lisos. Con notables 
huellas de ahumado y cremación en buena parte de su superficie. 

El avance económico que supuso la domesticación, se refleja en el arraigado 
y permanente asentamiento del grupo en la cavidad, constituido por un gran número 
de hog,ares (circuJares, u ovalados) delimitados por piedras, así como hoyos dis­
puestos próximos a los hogares, que pudieron servir de basamento a postes de 
sustentación para la construcción de «tendedores» de pieles o piezas de c.arnes para 
su secado o ahumado. 

La recorección vegetal de frutos de árboles (castañas, piñones, bellotas, etc.) 
quizá sufriría un descenso, si tenemos en cuenta la mayor sequedad climática y la 
desforestación acus.ada que se observó en el palinograma realizado. Como conse­
cU.encia de ésto, es posible que se incrementase la recolección de gramíneas o plantas 
secas, aunque éstas en Fosca no se han identificado con seguridad, siendo todas 
ellas silvestres. 

Asimismo la recolección de caracoles terrestres, probablemente aumentó, o 
simpremente se mantuvo como en la Fase anterior. 

Finalmente podríamos añadir que muy probablemente la domesticación de 
la cabra y la oveja aportó nuevos alimentos, tales como la leche y las transforma­
ciones c.onsecuentes de ra misma (requesones, cuajadas, etc.), pero digamos que 
ello entra dentro der terreno de la hipótesis. Es interesante observar, sin embargo, 
que según el estudio paleontológico, ros restos de cabra y oveja de reducido tamaño, 
correspondientes a las especies domesticadas, no pertenecen a hembras sino en 
su mayoría son machos adultos, ¿ respetarían a las hembras y los jóvenes? En resumen 
podemos decir que la base dietética de esta Fase 11 sigue siendo la carne, ahora con 
mayores posibilidades de aprovechamiento, dada la introducción culinaria de la 
cocción, ro que permitía una mayor utilización de sus sustancias grasas, cartílagos, 
méduras, etc., es decir de la ingestión de lípidos y de ras vitaminas liposofubres 
A, D, E, Y K. 

Si como consecuencia de la desecación ambientar, las prantas secas sirvieron 
en mayor medida de alimento complementario al hombre, entonces probablemente 
aportaron a su dieta más hidratos de carbono o glúcidos y más almidón. 

Asimismo si el grupo de Fosca 11 incorporó la leche de oveja y cabra a su 
al imentación, ésta se compretaría casi ' total mente. Rica en proteínas, vitaminas A, 
D, B2 Y calcio, cubre por sí misma el 10% de las necesidades caróricas y el 20 % 
de las proteicas. 

FASE NEOLlTICA (FOSCA 1: 5260 ± 70 y 5150 ± 70) 

El consumo de carnes en esta Fase sería intenso y variado. La domesticación 
del buey, aseguraría al grupo una cantidad suficiente de alimento, puesto que fa 
matanza de un animal como éste, proporcionar,ía mayor cantidad de carne, huesos, 
despojos, etc., todo ello de apreciables propiedades nutritivas. 
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Sigue, sin embargo, comiéndose las carnes de caza, e.specialmente er conejo, 
además del oso pardo, liebre, corzo, tejón, garduña. La cabra es, dentro de los 
herbívoros, er animal que más se consume. 

La importancia relativa de la caza mayor se ve ligeramente descender, si con­
sideramos el aumento paulatino del componente doméstico (ovicáprido y buey). 

Dentro de esta Fase también se ha constatado el «sus scropha» peq ueño, 
quizá en proceso de domesticación, puesto que ya en el nivel superficial (3765 B.C.) 
se recogen restos de este animal claramente domésticos. Dado que el nivel sup/er­
ficial se encontraba en gran parte removido por excavaciones clandestinas, no 
podemos identificarlo como una fase de ocupación independiente. Sin embargo, 
los resultados estadísticos agrupan los compl·ejos faunísticos en dos conjuntos: 
N-llljN-1I y N-ljN-S, por lo que podemos, a nivel general, considerar este nivel 
superficial dentro del conjunto de la Fase 1. 

Hay que destacar la presencia del perro pequeño, que ya se intuía en Fase 111 
con la aparición de un tipo de lobo de proporciones pequeñas o un perro grande (?). 

Resumiendo pues, el alimento de carne en la Fase I viene dado por: conejo, 
cabra, oveja, ciervo , buey, uro, corzo, cabaUo, tejón, garduña, oso pardo, liebre, 
cerdo, jabalí, zorro y perro, este último creemos que no fue sacrificado, es decir 
que probablemente no serviría de alimento. 

La preparación de carnes continuaría siendo muy semejante a ra que ya fue 
introducida en la Fase 11. La práctica culinaria de hervir los manjares pudo estar 
combinada a la preparación de asados o carnes ahumadas. Del estudio de los restos 
realizado podemos decir, que alguna costilla se presenta bifracturada y hervida; 
también se tienen fuertes huellas de estriaciones y ebullición de húmeros de ciervo, 
caballo y cabra, además en calcáneos y coxales de cabra, y percusiones sobre un 
frontal de sus scropha, un molar de caballo, astas y parietares de cabra y ciervo. 

El despiece y aprovechamiento de los animales ofrece ciertas diferencias con 
respecto a fases anteriores, sobre todo en cu.anto al interés por ras cabezas, y un 
ligero descenso en el consumo de vértebras y epífisis. En cuanto al "tipo de alimentos 
aportados por la recolección, serían sin duda semejantes a la fase anterior. Quizá 
el consumo de .gramíneas no cultivadas (no se halló en er estudio polínico) se incre­
mentó como consecuencia del clima seco. 

La recolección de caracoles terrestres, la caza de aves y la pesca, pudieron, 
asimismo, contribuir a completar su alimentación. 

En el momento más avanzado, correspondiente al nivel superficial (3765 B.C.) 
el bosque caducifolio experimenta un avance ro que sin duda favoreció la recolección 
de frutos . 

La dieta seguida en la Fase I sería más abundante y variada, pero con similares 
aportes calóricos y proteínicos. 

El papel más importante que experimenta la elaboración y preparación der 
alimento, se refleja en los suelos de ocupación de estas Fases 11 y 1, donde el espacio 
vitar donde «cocina» el hombre constituye en sí mismo un gran hogar, formado 
por estructuras de fuegos superpuestos y continuos. 

CONCLUSION ES 

Las tres fases de ocupación que han podido ser determinadas en Cueva Fosca, 
presentan dos modos económicos diferenciados, uno correspondiente a la actividad 
cinegética y recolectora, otro derivado del conocimiento de la domesticación de 
ciertas especie~ animales . En las distintas fases de ocupación de Cueva Fosca, uno 
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U otro modo económico se ha imprantado con mayor o menor significancia, deter­
minando así un tipo de alimentación o nutrición característico para los grupos 
humanos que ocuparon la cavidad. 

FOSCA 11/: Alimentación básica de animales de caza, especialmente el conejo, 
seguido de fa cabra, el ciervo, corzo, bóvido, cabaHo, tejón, lince, liebre y cánido. 
La carne producida por la domesticación se obtendría por primera vez de los 
ovicápridos. 

La preparación es rudimentaria, tan sólo se comería cruda o asada. Er apro­
vechamiento del animal no es total, pocos restos de cráneos y de tronc;os. El despiece 
se realizaría probablemente en el rugar de la matanza, lejos de la cavidad. 

La recolecc;ión de frutos de árboles sería el complemento dietético vegetal 
más importante. Los c;aracoles terrestres esporádicamente completarían su «menú», 
así como muy probablemente la pesca, caza de aves y reptiles. 

En definitiva, una alimentación rica en proteínas y baja en hidratos de carbono. 

FOSCA 1/: La carne cazada sigue constituyendo la .fuente de alimentación 
más considerable. Sin embargo, la plena domesticación del ovicáprido, asegura 
definitivamente el consumo de este alimento. Quizá se introducen otros productos, 
como la leche, derivados de la domesticación de ovejas y cabras, lo que supondría 
un aporte calórico muy importante. 

La preparación culinaria progresa con la implantación de los al'imentos hervidos, 
aunque continuarían c;onsumiéndose crudos y asados probablemente. 

El despiece pudo ser realizado en un lugar más próximo a ra cavidad, puesto 
que han sido registrados más restos de tronco, especiarmente de ovicápridos. Los 
huesos hervidos están más fracturados que ros demás. La recolección de frutos de 
árboles disminuirá probablemente con la misma reducción de los bosques, aumen­
tando el aprovechamiento de otro tipo de vegetares sifvestres, como las gramíneas. 
No se han registrado indicios de cultivos de plantas por el momento. 

La recolección de caracoles terrestres quizá aumentó c;omo consecuencia de 
la mayor proporción de plantas secas (Rumina decollata, Pomatias elegans y HeJi­
cigona arbustorum). La caza de aves y reptifes, así como la pesca supondría quizá 
otra fuente de alimentación subsidiaria. Una dieta por tanto rica en proteínas, 
lípidos e hidratos de carbono. 

FOSCA 1: El alimento primordial, a nuestro juicio, vendría dado por las carnes, 
obtenidas de los animales domésticos, principalmente oveja, cabra y bovino. Sin 
embargo, no desc;artamos la importanc;ia de la caza como medio de subsistencia, 
hondamente arraigada en el grupo humano. Digamos a título de hipótesis, que las 
provisiones de carnes, conseguidas por ra caza o la domesticación, pudieron estar 
ciertamente compensadas. Es decir, que la matanza de un animal doméstic;o quizá 
sólo se efectuaría en un momento de escasez o pobreza de caza. 

La alimentación basada en la preparación de carnes, hervidas, asadas, ahumadas 
o crudas, es importante. Los restos de comida, como las mismas estructuras de 
hogares, son muy numerosas en este nivel de ocupación. El despiece y el aprove­
chamiento de las piezas no difiere demasiado de la Fase 11, aunque ahora los cráneos 
de cabra y ciervo cobran mayor importancia, mientras que las vértebras y epífisis 
disminuyen ligeramente. El lugar de matanza pudo también estar próximo a la 
cavidad. 

Parece probable que con el perfecto conocimiento de la domesticación de 
ovicápridos, la leche de éstos fuese ya un alimento importante para el grupo. El 
paulatino incremento der bosque que se experimenta en esta Fase, pudo . intensi-

7 
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ficar nuevamente la recolección ~e frutos. También el hallazgo de pequeños molinos 
(20 cm. diámetro máx.) nO$ inclina a reconocer · ·lIn ~ mayor aprovechamiento de las 
gramíneas s Hvest.r,es. . ; . . .. ' . ',-', .. , .'·:r ' , . 

La recolecclon de caracoles, ra pesca y -rac~~_~.de aves y reptlres probable­
mente supuso una fuente de alimentación no --desp·reciabfe. 

Dentro de esta Fase I de Fosca, la alimentación podría considerarse bastante 
compreta: proteínas, fípidos, glúcidos, vitaminas y oligo-elementos facilitarían una 
nutrición suficiente y capaz para asegurar el ciclo regular de la vida de un individu.6. 


